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Molina de ñ r a g ó p 3 0 d e E n e r o de 1 9 0 7 . 

Don Ricardo Martínez, 

nació en la capital del Se­

ñorío. Con gran aprovecha^ 

miento concluyó la carra a 

de Medicina en la que ha 

obtenido no pequeños 

triunfos. 

Por Brihuega, pueblo 

donde tiene su residencia, 

ordinariamente, ha sido di­

ferentes veces elegido Dipu­

tado provincial, ocupando 

después en la Diputación el 

puesto de Presidente. 
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Hijos del Señorío 

D. Ricardo Martínez 

Por sus gestiones se con­

siguió un puente de impor­

tancia en esta Ciudad so­

bre el arroyo «La Cavan. 

Fué Gobernador civil de 

la provincia de^ Orense, 

donde dejó gratos recuer­

dos, y al frente del Gobier­

no de la vecina provincia 

de Teruel, ha sido estima­

do por todos. Con la subi­

da de los conservadores al 

poder, dejó el mando de la 

Ijrovincia. 
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LA TORRE DE ARAGÓN 

105 POBRES DE E5PÍR1TÜ 

Hay gentes muy delicadas y no me 
extraña existan almas tan quebradizas. 

Jóvenes somos los que hemos empren­
dido con fé y energía nuestra publicación. 
Nuestro» deseos y nuestras aspiraciones 
bien han podido comprenderse. Nos dirán 
que somos insulsos, humildes, que somos 
inexpertos; todo esto cabe, todo esto pue­
de ser una verdad. Efectivamente, hu­
mildes somos» por la condición de los que 
el ser nos dieron, y comprendemos la 
inutilidad de nuestras fuerzas. Por eso 
demandamos ayuda, y el auxilio ha llega­
do á alentarnos, habiéndose sumado á 
nuestra idea personas cultísimas. ¡No as­
pirábamos á más! 

Los fundadores de la Revista no nos 
ocultamos para decir que som ôs hijos de 
esclavos del trabajo, pero ¡qué importa! 
Razón más será para trabajar siempre por 
el bien de la humanidad y el porvenir de 
nuestros hijos. La misma lucha por la 
vida nos dará alientos y nos marcará una 
esperanza. 

No hay empresa grande ó chica que 
no tenga sus enemigos, y no habían de 
faltarnos á nosotros que no disponemos de 
más fuerzas que la honradez. Perfecta­
mente; ni nos arredran nuestros adversa­
rios, ni nos acobardaremos por eso. Cuan­
to más se golpea el yunque más se ca­
lienta. El choque entre el pedernal y el 
acero produce chispas. El fuego en la pól­
vora caiisa la explosión. 

La vida sin lucha es monótona, can­
sada, nos produce hastío, y la lucha no­
ble es santa siempre. Los grandes ideales 
de nuestra bandera no pueden ser más 
hermosos, pues la Patria y el Honor son 
dos palabras que con cariño asogimos, y 
cuyas ideas con calor defenderemos. 

Recomendamos á nuestros lectores la 
bondad, pero también les aconsejamos 
que no la tengan excesiva, pues los ex­
cesos dañan. Por eso, por exceso de bon­
dad ha nacido cierto disgusto en elemen­
tos cuyo norte es el egoísmo y que nos 
han probado que ni transigen ni contem­
porizan con nada. 

Un salto de atavismo no nos convie­
ne. Quien defiende la verdad, debe tener 
la mirada fija en el porvenir. 

Dijimos al principio que no seríamos 
políticos, y ese programa sigue al pió de 
la letra nuestra publicación. En estas co­
lumnas, sépase por todos, no hemos ad­
mitido ciertos artículos con determinada 
política, y de aquí el disgusto. Queremos 
que se sepa, y si á ello se nos obliga lo 
diremos todo con claridad. 

Los corazones ingratos no saben sen­
tir más que miserias, y la ignorancia cie­
ga al individuo. ¿Por qué se abusa á ve­
ces de nuestro prójimo? Porque lo vemos 
complaciente, humilde y generoso, y en­
tonces pretendemos pisarlo, empequeñe­
cerlo, reducirlo. Quien más abusa es el 
ignorante, que siempre se cree superior 
y que por lo general es un soberbio. Una 
persona bien educada, que conoce cuales 
son sus deberes sociales no se aprovecha 
nunca de la ocasión de abatir á su seme­
jante. El corazón humano es el mismo 
siempre, pero la educación le dignifica, 
enderezándole ai bien. 

¿Qué entienden ciertos entes del so­
cialismo? ¿qué es lo que lian creído de la 
Religión de Cristo? Confunden lastimo­
samente los principios de moral, y hacen 
del Catolicismo una especie de comercio 
humano, Y la religión tiene otros fines 
más grandes y más santos que llenar. 

Yo admiro y envidio á esos hombres 
que viven sólo para hacer bien; la raza 
se siente org'ullosa, llena de un santo 
orgullo, que la eleva y ennoblece. 

Yo desprecio á ciertas gentes que se 
detienen á observar lo pequeño y mise­
rable de la vida, donde la envidia, la pa­
sión y el egoísmo reinan, envileciendo y 
empobreciendo al individuo, que, al re­
volcarse en el cieno de sus vicios y su 
impotencia, no siente dentro de su alma 
más que un odio que lo consume. ¡Des­
dichado! 

Desgraciadamente existe en nuestro 
pueblo, como en todo el globo terráqueo, 
un foco de infección que nos perjudica, 
y, lo que es peor, nadie ó muy pocos lo 
conocen. 

La mascarilla hay que arrancarla, lo 
demandan las circunstancias, pues bajo 
el manto hipócrita de virtudes, pueden 
dañar y hasta matar los sentimientos 
honrados y las más nobles y generosas 
iniciativas, base de la nueva sociedad 
que se impone, causa sagrada que ha de 
triunfar, pues la verdad, como la Iglesia, 
permanecerá enhiesta, floreciente y dea-
pidiendo á todas partes rayos de amor, 
efluvios de esperanza, grandezas y subli­
midades sin cuento. 

LA TORRE DE ARAGÓN nació para los 
molineses, pero no para un determinado 
grupo, sino para todos. Aquí no caben 
miserias y pasiones, y el ([uo quiei'a in­
troducir esa semilla asquerosa y vil, re­
cibirá el bofetón del desprecio, como ha 
sucedido con los que lioy se nos mues­
tran disgustados. 

CLARO ABÁ.NADES. 

e R 0 NI e K 
Más hechos y menos palabras 

¿Cual es el mejor medio de p r o ­
curar y conseguir á la vez el bien 
del hogar y el enalteoimiento de la 
patria? El medio más adecuado, á la 
par que económico y práctico, con­
siste en fomentar la agr icul tura en 
debida forma y en la publicación de 
libros y revistas que enseñen y edu­
quen al obrero, á fin de que, c o n o ­
ciéndolos, cumpla con sus deberes y 
haga mantener y respetar sus dere­
chos. No existe, no se conoce dique, 
capaz de contener á la razón y la 
fuerza unidas . Dignificando al p u e ­
blo que nos vio nacer, resucitando 
nuest ras pasadas glorias regionales, 
renacerá el espíritu nacional y vo l ­
veremos á los gloriosos tiempos por­
tadores áe la verdadera grandeza 
patria. Buscando pr imeramente la 
prosperidad local, trabajando con fé 
y voluntad por el engiandeoimiento 
de la patria chica, conseguiremos 
después, s i n grandes trabajos, la 
paz y ventura de la nación española. 

Clericales y anticlericales luchan 
á diario muy inút i lmente y con b a ­
jeza de miras. Fines rastreros y 
egoístas persiguen unos y otros. 
¿Qué se consigue con el sin número 
de protestas cubiertas de firmas fal­
sas.-' Comprometer y poner en ev i ­
dencia á personas honradas , amena­
zándoles con retirarlas el pedazo de 
pan que una ó dos veces á la sema­
na se les dá casi por compromiso. 

¿Cual es el fin á que tienden los 
enemigos de la religión católica que 
ha civilizado hordas bárbaras, decre­
tado la mayor parte de las leyes ci­
viles de nuestros códigos y creado 

j hospitales y otros establecimientos 
¡ benéficos? Soltar desatinos hacia la 
I religión y lanzar sobre la Iglesia 
j borbotones de impía coragina. Unos 

y otros, clericales y anticlericales 
son, por igual, dignos de censura. 

E n los meetings de clericales con­
t ra la ley de Asociaciones, cuyos 
asistentes son personas que pertene-
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cen casi en absoluto al elemento ca­
tólico-carlista, se combate d ispara­
tando y se interpreta capricliosa-
mente el concepto de libertad. En los 
meetings anticlericales con el pretex­
to de que se vá á t ra tar del modo de 
conseguir el abaratamiento de las 
subsistencias y de la pronta sui^^re-
sión del odioso impuesto de consu­
mos, se induce á los obreros para 
que, haciéndoles ver que los sacer­
dotes son enemigos del pueblo y de 
toda cau«a noble, los odien y abo­
rrezcan la religión, apartándose de 
la Iglesia. Clericales y anticlericales 
se valen de medios ilícitos para sa­
lirse con la suya. Del engaño y de 
la hipocresía se sirven neos y libre­
pensadores para acarrear t ras tornos 
en las ciudades y crear disgustos en 
las familias. Carlistas y republica­
nos son unos farsantes, Liberales 
disfrazados de católicos y librepen­
sadores al amparo de la religión, 
buscan iuipíamente el medro per­
sonal sin cuidarse de que con su 
ruin proceder y negra conciencia, 
destruyen familias, sociedad y Pa­
t r i a . 

La ley de Asociaciones; he aquí 
el problema que divide á los espa­
ñoles en dos grupos opuestos dia-
metralmente, la bandera en torno 

de la que se atacan liberales y d e ­
mócratas buscando renombre, y car­
listas y republicanos mint iendo á 
la opinión, embaucando á los obre­
ros con meetings y manifestaciones 
pueriles. Sólo al medro personal 
atienden unos y otros sin cuidarse 
lo más mínimo del progreso nacio­
nal , de la salvación y redención de 
España. El país, el pueblo sensato 
lo entiende cual queda dicho, pero 
desengañado por la experiencia, no 
fija su atención en el combate. 

Menos palabras y más hechos se 
precisan. 

La Rehgión de Cristo, el Catoli­
cismo, no debe ser comercio huma­
no. La Iglesia tiene fines m u y ele­
vados y santos que l lenar. Los ene­
migos de la Religión Católica antes 

que aherrojar y socavar los cimien­
tos de la Iglesia, deben cuidarse de 
educar al pueblo, de que el obrero 
coma, del crédito nacional, de u n a 
buena administración que salve de 
la r u í r a á España. 

El clero español, cuya misión es 
noble y santa, está obligado como 
todo ciudadano á sacriflcarse por su 
patria y tiene derecho como todo 
honrado vecino á que :;0 le defienda 
de brutales humillacior.os. Todos de ­
bemos, con nobles fln(>;-, protestar de 
los actos funestos que ; o realicen. Vi­
vamos sólo para el bien de la h u m a ­
nidad y el porvenir de nuestra q u e ­
rida España. ¡Mueran para siempre 
el hambre y la ignorancia en toda 
nación culta y progresiva! 

Si la ley de Asociaciones ha de 
ventilar el destino de la Nación, 
apruébese cuanto antes. Si, por el 
contrario, tanto éste como el proyec­
to do la supresión del impuesto de 
consumos, son nueva engañifa del 
pueblo para agitar al país moral y 
materialmente, deséchense á la ma­
yor brevedad por perniciosos. 

ADHESIÓN Y AGRADECIMilENTO 

¡Cuanto sentimos no poder reprodu­
cir íntegro el artículo «El ejemplo» del 
Briocense, escrito por su ilustrado direc­
tor y querido amigo nuestro, D. Anto­
nio Pareja Serradal Es hermoso como 
todo lo que de su pluma sale. El confe­
renciante y escritor D. Antonio, honra 
de su provincia, dice entro otras cosas 
lo que sigue. 

«La descarga eléctrica se esparce por 
todos los árabitos»d6 la región y comien­
za á disipar la nostalgia que la consumía. 

Hoy es LK TORRR DR ARAGÓK, que 

con tanto acierto pubUean en Molina 
nuestros queridos é ilustrados compa­
ñeros, Abanados y Monterde, anunciase 
la aparición de otro en Sigüenza y uo 
ha de tardar mucho tiempo en que 
cada capital de partido tenga su órgano 
propio. 

Hemos predicado con el ejemplo y la 
provincia nos sigue; ¡que mayor satis­
facción para nosotros, humildes hijos 
del trabajo! 

Si la publicación de un periódico no 
fuese un bien—y muy notable—para ua 
pueblo, ¿habría quien expusiese su dine­
ro y exprimiera su inteligencia como 
una exponja para redactarle y soste­
nerle? 

¡Ah! Es que las pequeñas como las 
grandes urbes, se han persuadido de la 
fuerza que manda la máquina de impri­
mir... 

Para mayor gloria de El Briocense, 
ni el periódico de Molina, ni el que se 
anuncia en Sigüenza tendrán carácter 
político; esta es otra enseñanza nuestra, 
porque los periódicos locales que sirven 
á un partido determinado, sobre no al­
canzar vida propia, son cuñas que sepa­
ran, en vez de ser lazos de unión. Y ya 
están los pueblos persuadidos de que 
con 1? política menuda y de personalis­
mos no se vá más que á la ruina y á la 
desgracia; para valer, es necesario ha­
cerse valer.» 

Nos adherí.nos, agradeciendo lo co­
piado, y lean detenidamente lo que ante­
cede los que haa querido abusar de no­
sotros imponiéndonos la obligación de 
insertar uu suelto político y falso, cuya 
publicidad hubiese ofendido los senti­
mientos de la numerosa mayoría de los 
lectores de LA. TORRE DE ARAGÓN. 

Obligados á nuestros'queridos paisa­
nos, los buenos molineses, hemos cum­
plido con nuestro deber no publicando 
el suelto de referencia. Que los políticos 
todos son idénticos, demostrado lo 
tengo en todas mis Crónicas y la de hoy 
«Más hechos y menos palabras;» corro­
bora mi aserto. Nuestra publicación se 
escribe para todos los hijos del Señorío, 
no para un grupo determinado. 

No nos detiene la veintena de sus­
cripciones que nos restan; la opinión 
está con nosotros y fieles á nuestro pro­
grama, sin meternos en política, em­
prenderemos una campaña noble, ya 
que las personas cultas de la población 
censuran las acciones que de nobleza 
carecen y se aprestan á la propaganda 
de nuestra Revista, que seguirá publi­
cándose hasta conquistar el bien de 
nuestro querido pueblo, y que si mucho 
cuesta, es por que mucho vale. 

ÁNGEL MOÜTERDE. 

ELOqiQ DE MQLIÑR 
Son muchos los que se han hecho de esta 

población y su comarca, en prosa y en verso, 
en lengua latina y en lengua castellana, por 
diferentes autores así naturales como extran­
jeros. Es hermoso el quo hace el Dr. Diego del 
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Castillo, jurisconsulto notable, entre los de su 
tiempo, y uno de los más ilustres hijos de Mo­
lina; el que, discurriendo acerca de los títulos 
de los Reyes de Castilla, en su Glosa Áurea 
aobre las leyes de Toro, prorrumpe en los si­
guientes dísticos latinos: 
Ést Locus extremas ubi sol se fundit in umbras, 

atque ibi perspicuos ipse remittit equos. 
Molinam voeltant, quadam convalle sedentem, 

lucida dum ocelo colligat astra Venus. 
Hanc validi murl circunstant marmore facti, 

verteré non tempus, machina nulla potest, 
Hic me nascentem, exceperunt sidera primum. 

Hic primum genetrix ubera tensa dedit. 
Hic sunt ferri fere venae, quibus ipsa metalla, 

conflantur per fera in arma Virum. 
Lanigere pecudes Sylvarum tractibus errant, 

et montes magnos plúrima turba tenet, 
non tam alise pecudes moUi velantur amietu, 

neo sunt,qucetamencarbasa cuneta prenant, 
63C his divitiae. magnum cumulatur et aurum, 

cerneré jam loesus regna tenere potest. 
Sunt alia? vence quas nunc ego transeo, quasquoe 

scribere si vellem, témpora longa forent. 
Hoec fundit claros «quites ad bella probatoa; 

HcBC sólita est magnos vincere seepeviros, 
gignit et hoechomines pulcrae virtutis amantes. 

et qui á natura máxima quoeque petunt. 
Principis hoec titulis silet et Cantabria nostri, 

scribitur ipsius gloría magna decus. 
Hórrida frigoribus, Fopuli con sinit Iberis, 

quos bello semper sub juga jura dedit. 
Ne mireris si de Urbe ista hoc dixi 

quoe propia est, ut supra et nobilis patria, et 
hoo opusculum in ea feci, et omnem aotum [quia, 

«in nobíli patria nedum dat ad gloriara illius.» 
Nada tengo que decir; el sabor clásico de 

los versos, la precisión de los términos, y la 
propiedad de las descripciones se manifiestan 
bien palpablemente. 

LEÓN LUENGO MARTÍNEZ. 

La mufer que ríe 
Es una visión grata, halagadora, visión 

hermosa que aparece triunfante, allá, en lo 
más recóndito de nuestra ardiente imaginación, 
cuando nuestro débil espíritu, acobardado por 
los rudos ataques de este mundano vivir que 
no es sino una agonía lenta y doloroaa de un 
morir cercano y cierto, cae en una tristeza 
mortal, en una melancolía de cementerio olvi­
dado, donde ni una flor se abre ni un arbolillo 
crece. 

lis una visión hermosa, resplandeciente, 
ideal; una visión luminosa, con reflejos de dia­
mante, con destellos de aurora boreal, con chis­
pazos de sol; una visión que canta á la alegría, 
al placer, á la dicha; una visión que ríe. Es 
una mujer en eterna primavera, que tiene la 
boca como una rosa recién abierta al aire, que 
tiene los ojos como el brillar de un lucero; toda 
ella blanca, muy blanca, como una neblina, 
como un montón de nieve, como un terrón de 
azúcar. 

Al anochecer, el enfermo que en el mullido 
sillón pasa el día inmóvil, quejándo.?e conti­
nuamente, ve acentuarse su tristeza á medida 
que la oscuridad se extiende, á medida que la 
soledad y el silencio de la noche avanzan. Y 
en su rostro, un rostro descolorido, donde las 
huellas del dolor se marcan horribles y traidc-
ras, con un encono y una saña crueles, parece 
leerse la frase ritual de todos los desesperados 
de la vida: «Quiero morirme.» Lo dice con los 
ojos, con la boca, con las manos. 

En la soledad del lecho frío el pobre ena­
morado, un muchacho que por primera vez 
ama, sufre las primeras torturas de un querer 
infinito, de un querer que es delirio y es locu­
ra. La virgen morena que le quita el sueño, 
que le roba la calma, que domina su per-
samiento, acaba de morir. Y está su pecho, 
por tal causa, traspasado por mil agudas es­
padas de dolor; el corazón destrozado goteando 
sangre. Y el enamorado no puede deterse y lle­
ra, llora á raudales; el enamorado suspira, 
quiere matarse y muerde desesperado sus la­
bios que sólo besan el vacío. 

El neurasténico incurable ha salido al cam­
po, solo, como siempre, á contar sus tristezas 
y sus duelos á los árboles, á las flores y á las 
piedras. En un lindero se deja caer como cosa 
muerta, como cosa insensible, sin vida. Y su 
pensamiento, siempre vestido de negro, bulle 
de un lado á otro, como un perseguido de 1» 
desgracia, de la fatalidad. Sus labios se arru­
gan bajo una continua mueca de disgusto; sus 
ojos miran al cielo, lánguidos, tristes. Sueña 
con la muerte. 

Pero de pronto el enfermo, y el enamorado, 
y el neurasténico incurable se han movido 
como á impulsos de una corriente de alegría. 
Aire de vida se ha metido en sus pulmones, 
agitando su corazón. Fijos los ojos en un 
punto del vacío dejan que la sonrisa vague di­
chosa por sus labios. Parecen felices. 

Es que allá, en sus imaginaciones, como 
blanca niebla, como un montón de nieve, como 
un terrón de azúcar ha aparecido, triunfante, 
la visión halagadora é ideal de la mujer que 
tiene la boca como una rosa y los ojos como 
luceros; la visión de la mujer que ama, de la 
mujer que ríe... 

FERNANDO G. RÜIZ. 
Enero, 1907. 

EL SE6QET0 DEL TÍO ROIIOE 
«iQué Obeliscos y pórticos «¡enos, 

no valen lo que patrios pa'omares 

de [os recuerdos de la infancia llenos...!» 

(E. Florentino Sanz.) 

La tertulia era amena y franca; media docena 
dejpersonas instruidas; lo mejorcito de Villa-
ouena; á falta de casino en el lugar, reunían­
se en la casa de D. Demetrio, el anciano maes­
tro de escuela, haciendo honor á sus achaques 
7 á sus años. Casi todos los concurrentes ha­

bían sido discípulos suyos; y en los cincuortit 
que día por día había desempeñado en 1» mp-' 
desta escuela su delicada misión, había sMttdo 
de aquellos grupos de traviesos mocosos, mu­
chos módicos y abogados, algunos ingenieros 
y artistas, y hasta creo que algunos distingui­
dos proceres de la política y la alta banca. 

En aquella espaciosa cocina, al calor de 
una espléndida fogata, se leían los periódico», 
comentábanse las noticias y sucesos ^el día, y 
se hablaba de todo, mientras la seña Dorotea, 
el ama de llaves, preparaba el aromático cafó 
que en sendas tazas y o escote, tomaban los 
asiduos; intercalando alguna copita de aguar­
diente de cosecha, gravamen que recaía con 
gusto en el dueño de la casa. 

La Ciencia, la política; cuestiones do Arte; 
los grandes problemas sociales; estos eran los 
temas que se discutían frecuentemente, con 
prohibición absoluta de crítica mordaz, y asun­
tos mujeriegos; como no surgieran per acci-
dens de la discusión de algún crimen pasional 
ó fuese caso de estudioso análisis. 

Algunas polémicas tornábanse agrias, en 
virtud de las contrarias teorías y conviccione» 
de D. Perfecto el cura y de D. César el médico. 
cuyo criterio nunca y por nada se hermanaba; 
pero D. Demetrio, que estaba siempre á lo» 
quites, dirimía estas contiendas con acierto y 
tino, convenciendo á todos con los razonamien­
tos de su buen juicio y siempre, como aseve­
ración á su decisivo fallo, espetaba algún 
cuento ó conse'a de los de su vasto repertorio, 
donde los había á granel, chistosos y oportunos. ' 

El que origina este artículo, merece citarse 
y le escucharemos de boca del mismo D. De­
metrio, después de apaciguar una acalorada 
discusión, en la que aquella modesta asamblea 
rural, buscaba con argumentos dignos de mejor 
fin, los medios más viables para obtener 1% tan 
decantada regeneración de la española Patria. 

—Desengañarse, señores,—gritó D. Deme­
trio:—Todos los extremos son viciosos; la viV' 
tud está en el termino medio... usted señor 
cura, todo lo allana con la esperanza en Dios... 
y ciertas cosas son puramente humanas 
obra de los hombres; usted médico, pesimista 
avanzado, es descreído y solo confía en el po­
der de la ciencia como fuente de la vida... pero 
ahora la virtud y la ciencia se estrellan la 
sociedad desquiciada necesita otros auxiliares. 
¡Necesita conocer el secreto del tío Boque! 

—¿Pues qué hizo el tio Roque?—interroga-» 
ron con curiosidad, sonriendo ante la perspec­
tiva de un nuevo y sabroso cuento: 

—¿Queréis saberlo? Pues prestadme aten­
ción cinco minutos, y contaró á grandes rasgos 
quien era el tio Roque, y los medios de que sa 
valió para que sus hijos encontraran un tesoro 
inmenso y rico que él había escondido bajo 
tierra, y del cual hoy gozan sus descendien­
tes... ¡Dorotea! trae la botella del anisado, y 
llena las copas 

Y Don Demetrio, después de encender un 
pitillo, se remeneó en su amplio sillón, retosid 
dos veces para preparar al auditorio, y comen­
zó su narración de esta manera 

(Se continuará) 
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para ia historia de Molina 

III. 

¿Ddnde fué ErcaviCa? 

Origen de polémicas y de dudas fué siem­
pre el emplazamiento de la antigua población 
ro«ana conocida con el nombre de Ercavica. 

Hace próximamente dos años empecé á tra­
tar en el querido colega provincial Flores y 
Abejas este asunto tan obscuro, en una serie 
do artículos, y los efectos fueron la inserción 
iSa. La Región, excelente bisemanario de Gua-
dalajara, de una vieja historia muy bien escri­
ta, pero que á mi parecer está plagada de se­
s m a s y de errores históricos, historia que, sin 
•comentarios, intentó sacar nuevamente á luz 
•el insigne periodista alcarreño D. Gregorio Ca-
'rrasco, cuyos escritos siempre he admirado por 
las humanitarias ideas que en ellos aparecen, 
•eco fiel de un alma templada en un cristiano 
¡«ocialiimoi 

Y al emprender nuevamente la senda em­
pezada, reproduciendo lo que dije, y aumen­
tando con nuevos datos mi argumentación, pro­
meto contender en buena lid con aquellos que, 
«o estando conformes con mi opinión y mis ra-
•zonamientos, pretendan deshacerlos, en la se­
guridad de que he ó me han de convencer. 

Pero antes debo decir al Sr. Carrasco y á 
loi que con él piensen igual en este asunto, 
•que los documentos de nuestros historiadores 

antiguos, si bien nos sirven de mucho para las 
investigaciones de lo desconocido, son siempre 
algo diferentes, y si en la actualidad se desci­
fran tantos enigmas históricos, se debe en pri­
mer lugar a los modernoi estudios, entre los 
que sobresale el de una nueva ciencia, la ar­
queología, que ha sacado de las tinieblas infini­
dad de cosas obscurecidas por el transcurso de 
los tiempos. 

Por eso, el erudito escritor que intentó re­
futar á nuestro insigne cura de San Miguel 
Don Antonio Moreno, se hallaba ignorante, 
por el tiempo en que vivió, de la existencia de 
muchos resortes que hoy se conocen en las 
ciencias históricas. 

De modo que si el Sr. Carrasco no nos pre­
senta otros textos que los del cura de Azañón, 
tenemos que confesar, que son muy pobres, 
pues además de la hermosa repetición que hizo 
de ellos nuestro insigne Moreno, están las ra­
zones que hoy empiezo á exponer. 

I . 
Las dudas que yo tenía sobre la situación 

de Arcavica, Ercavica ó Ergavica, que con 
tales nombres conócese en la antigüedad la 
excelsa población romana, se han abierto cami­
no en mi imaginación, viendo ahora con vivos 
resplandores lo que siempre he mirado lleno 
de sombras. 

La luz está hecha, las vacilaciones y las du­
das se van disupando, se van esclareciendo. 

Casi podemos afirmar que el molinos Sán­
chez Portocarrero sacó de las tinieblas lo que 

se hallaba envuelto por la losa del olvido, al 
desmenuzar parte por parte cuanto se había es­
crito sobre el particular, registrando Archivos 
y desempolvando documentos. 

Nuestro mejor historiador regional mereció 
que dijera de él el cronista del Reino D. Joeé 
Pellicer de Tovar, que «navegó felicísimamente 
el vasto golfo en que suelen encallar los escri­
tores de ciudades y pueblos particulares, donde 
lo fabuloso suele anublar de ordinario lo ver­
dadero.» 

Las fuentes donde sació su sed el insigne 
Portocarrero fertilizaron el campo de la histo» 
ria en su parte hasta entonces más erial ó in­
culta. El principal fundamento que tiene para 
suponer Molina asentada sobre las ruinas de la 
antigua Ercavica estriba en el señalamiento de 
límites de la Celtiberia. ¿Quién fija esos lími­
tes? Según D. Rafael Altamira en su Historia 
de la civilización Española, no han sido bien 
determinados, pero hemos estudiado con par» 
ticular atención lo que sobre esto han escrito 
ilustres historiógrafos, lumbreras en el mundo 
literario-histórico. Ambrosio de Morales, Zuri­
ta, Mariana, Laíuente y otros más nos han ler-
vido de consulta y hemos formado nuestro con­
cepto sobre la constitución de esos límites, si­
guiendo en un todo el criterio del sabio Porto-
carrero, pero no porque sea molinés ni porque 
mo ciege la pasión por las glorias de mi cuna, 
sino porque después de mil observaciones he 
quedado plenamente convencido de las razone» 
en que se encastilla. 
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y espesas rejas que sobresalen del muro, y la 
amplia entrada se cierra con enormes puertas de 
roble adornadas con clavos de gruesa y artística 
cabeza, con la que sujetan á su vez planchas de 
hierro caladas y s imétr icamente dispuestas. Por 
el ancho zaguán alumbrado con mecheros de 
aceite, discurren algunos soldados revueltos con 
varios criados, y al amor de una gran pila de 
piedra sobre la que arde regular cantidad de 
•carbón se ven sentados otros muchos. 

Contra la inveterada costumbre de los cuer­
pos de guardia , donde los soldados ea t re t ienn 
las veladas con bromas y risas, ó relatando cuen­
tos de brujas, de batallas ó de amores, todos 
g u a r d a n aquí profundo silencio. A juzga r por la 
tr isteza y preocupación que se observa en sus 
rostros, es indudable que a l g ú n grave suceso 
•ocurre eu la casa. 

Subamos la ancha escalera de piedra, atrave-
:semo8 el vestíbulo en el que cuatro criados con 
hachones de cera encendidos nos franquean el 
paso, entremos en el g ran salón cuyas paredes 
están materialmente cubiertas por grandes cua­
dros , brillantes armaduras , retratos y armas 
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ballesteros,—preparémonos. Los soldados se se­
pararon en dos filas á los lados del camino y 
apercibieron sus ballestas. 

— ¡Alto á la ronda!—gritó el jefe cuando 
aquellos se acercaron. 

Tres ginetes armados de todas armas pa­
raron sus caballos en medio del camino, y fue­
ron rodeados por la gente de la ronda. 

—Podéis volver riendas quien quiera que 
seáis,—dijo el jefe de la ronda cuando conoció 
en losarrreos y armas que se trataba de gente de 
guerra;—no podéis entrar en la ciudad hasta 
que amanezca.—¡Por Santiago! juro que en­
traremos e s t a noche e,n Salamanca, aunque 
tengamos que derribar las puertas ó escalar l a s 
murallas. Hemos hecho largas jornadas para ga ­
nar a lgunas horas, y u rge que los que atrás v ie­
nen encuentren la entrada franca. Acercaos y 
sabrai.=? quien somos,—dijo con imperiosa voz el 
primero de los giuetes . 

El jefe de los ballesteros se acercó al caballo^ 
ro que inclinándose murmuró en su oido a l g u ­
nas palabras. El Ballestero saludó con respeto y 
exclamó en alta voz: 
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Ya consijynaró laa apreciaciones y comonta-
icsque me sugiere la situación geográfica do 
a Celtiberia. 

Ercavica está fuera de duda que fué pobla­
ción celtibérica. ¿Cómo pudo estar situada ni 
en Arcax, ni en Alcañiz, ni en Santaver, ni en 
Arcos, ni en Poflaescrita, si estos lugares se 
hallaban fuera del radio de aquella región? 

Bien es cierto que no es razón de fuerza el 
hallazgo de monedas del Municipio Ercavicen-
se en las cercanías de Molina para poder aíii'-
mar que en esos lugares estuviese Ercavica, 
pues las monedas, monumentos que en muchos 
sentidos han arrojado potente luz sobre las 
sombras históricas, pueden ser trasladadas á 
distantes lugares, donde también se han encon­
trado. Asegúrannos la existensia do estas mo­
nedas en territorio molinés el Licenciado Nú-
fiez y Portocarroro. Pero si esta razón se agre­
ga á las muchas y poderosas que están confor­
mes con nuestra opinión, no debemos en modo 
alguno despreciarla, pues es un arma de irre­
sistible empuje. 

Másprescindamoi de esto. 
Por este artículo que puede servir como de 

introducción á mis trabajos, me concretaré á 
llamar la atención de los amantes de nuestra 
historia regional que pueden robustecer la idea 
con nuevos datos de que son poseedores. 

Si la verdad está con nosotros; ¿por qué nos 
callamos? ¿por qué hemos de relegar á un tris­
te olvido, las glorias del pueblo que nos vio na­
cer? El esclarecimiento de un hecho que nos 

ha dibujado de mano maestra el insigne Porto-
carrero, retocado admirablemente por el nota­
ble eclesiástico, D. Antonio Moreno, debemos 
defenderlo para honor de nuestra patria y para 
que se perpetúe la memoria de los hijos que la 
honraron. 

C, ABÁNADES. 

las vanas 

Al abrir hoy la sección de retratos de per­
sonas de este Señorío que figuran en la polí­
tica, en el comercio, en la milicia y en los di­
ferentes ramos del saber humano, tenemos que 
hacer una advertencia á nuestros lectores y en 
especial á nuestros biografiados. Ni nos perso­
nalizaremos, ni seremos latos al hacer la rese­
ña de los que al frente de la revista nos hon- j 
rarán. I 

Aquí caben todos, pertenezcan á cualquiera 
de los diferentes partidos políticos,. Nos basta 
con que sean molineses. 

Cuando se publique este número habrá to­
mado posesión del cargo de Oficial de Telégra­
fos, de Teruel, donde ha sido destinado por 
orden superior, nuestro buen amigo D. Carlos 
Martínez Tarrat. 

Le felicitamos con tan grato motivo. 

El día 16 contrajo matrimonio en esta Ciu­
dad Don Hilario López con I» distinguida se­
ñorita Concha Ramiro, 

Muchos años de luna de miel les deseamos.-

En el pueblo de Tartanedo ha fallecido el 
honrado vecino Pedro Concha. Descanse en paz. 

Reformas en Correos,—Se ha dispuesto 
aumentar á ciento cincuenta pesetas anuales la. 
retribución de cien pesetas que en la actualidad 
tenía asignadas el cartero de Checa, que ser­
virá también á Chequilla; rebajar á cuatrocien­
tas cincuenta la de quinientas cincuenta de! 
peatón de Tierzo á Terzaguilla, Terzaga, Pi-
nilla de Molina y Megina, que dejará de ser­

vir á este último pueblo; y la cartería de Me­
gina se traslade á Traid, continuando con 
la retribución de cien pesetas anuales. ' 

El día 17 tomó posesión de la escuela de­
niños de Piqueras, nuestro buen amigo, Don 
Timoteo López. 

Ha entrado á formar parte de la Redacción 
de nuestro querido colega comprovinciano El 
Briocense, el ilustrado molinés Don Mariano. 
Villanueva. 

Se halla vacante con el sueldo anual de-
cuatrocientas pesetas, la secretaría del Ayun­
tamiento de Embld. 

or-—Mandad, señor, estamos á vuestras 
denes. 

•—Seg-uidnos hasta la puerta. 

Ginetes y ronda tomaron aquella dirección. 
—¿Sabréis decirme,—-preguníió el caballe­

ro,-—si ha muerto el Infante D. Alonso? 
—Salamanca eutera se interesa por la salud 

del lofanto: ha poco puedo aseguraros que vivía, 
pero los médicos le han desahuciado. 

El caballero no contestó, pero dirigió al cielo 
una mirada de agradecimieutoy espoleó con du­
reza su corcel. 

Llegaron á la puerta. Previas las formalida­
des exigidas po:- la ordenanza militar, ronda y 
ginetes pudieron acercarse al postigo. Avisado 
el alcaide, no tardó eu presentarse al reconoci­
miento. Rechinaron los cerrojos, se abrieron con 
estrépito las puertas, y al mismo tiempo un gru­
po mayor de ginetes se unía á los primeros. 

—Decid, mi buen Gonzalo,—dijo una voz 
dulcísima que partió del grupo recien llegado, 
—¿Habéis adquirido noticias? Non me [ocultéis 
la verdad. 

—¡Vive, señora! 
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—¡Gracias madre mía!—articuló la misma 

voz.—Apresurémonos. 
Al rogizo resplandor de la hoguera de la 

guard ia, v̂ ue hizo los honores de rúbrica, pudo 
verse desñlar una lucida cabalgata. Abrían paso 
cuatro guerreros, ginetes en poderosos corceles, 
seguían á alguna distancia dos damas enlutadas 
cuyos rostros se ocultaban bajo espesos mantos, 
y ásu lado el caballero á quien hemos oido lla­
mar D. Gonzalo, después algunos criados con 
varias acémilas, cerrando por fin la marcha has­
ta veinte ginetes cubiertos de hierro y armados 
como los primeros. 

Dejemos recorrer pausadamente á nuestros 
viajeros la infinidad de calles y travesías que 
desde la puerta de Burgos conducen á ia 
plaza Real, y acelerando nosotros el paso deten­
gámonos por un momento ante uno de los edifi­
cios qne ocupa por completo su lado derecho. 

Es un caserón antiguo con pretensiones de 
palacio y apariencias de fortaleza. 

Su fachada principal está defendida por cua­
tro torreones almenados; las grandes ventanas 
de sus dos pisos, se ven guardadas por fuertes 
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Lp esposa de nuestro querido amigo D. Be-
n ip io liázaro ha dado á luz con Micidad un 
hermoso niño. Le felicitamos, como igualmente 
%3pueatros también queridos amigos, Don Luis 
Étiiz Peco y Don Remigio Romero, por idén­
tico motivo. 

Sentimos decir á nuestros lectores que, des­
de hoy, y por causas ajenas á esta Redacción, 
•dejamos de publicar la biografía del Beato Avi­
la, pero como es una deuda que debemos á 
nuestros abonados y no podemos pagarla, tene­
mos que hacer constar que quedamos al descu­
bierto porque el autor, ha tenido á bien orde­
nar se retirara su publicación sin explicar los 
motivos, cosa á la que estaba obligado, según 
demandan las circunstancias en estos casos. 

Cumplimos con nuestro deber al manifes­
tarlo públicamente, y como caballeros oculta­
remos el nombre del autor para que no se 
sienta molestado con reclamaciones que algu­
nos le exigirían. 

Igualmente, por haber recibido una carta 
•de D. Anselmo Herranz, suspendemos los 
cantares molineses, que para su inserción 
habíamos admitido. Ambas secciones serán 
sustituidas por otras no menos interesantes. 

El Teniente Coronel de Ingenieros D. Ata-
nasio Malo y García, que en la actualidad se 
halla destinado en el quinto regimiento mixto 
'ha sido nombrado ayudante de campo del Pre­
sidente del Consejo de Guerra y Marina. 

Reciba la enhorabuena nuestro paisano y 
•.suscriptor. 

Tenemos que hacer constar con verdadera 
satisfacción el celo empleado por nuestras au­
toridades locales y por los módicos de la po­
blación, que han sabido conjurar con medidas 
laudatorias, la enfermedad infecciosa de virue­
la, que, desde hace más de tres meses, se ha­
bía estacionado en la ciudad molinesa. 

Para mayor honor de nuestros galenos los 
^señores Muela y Juana, debemos también decir 
que ninguno de los enfermos atacados por la 
epidemia ha fallecido, salvándose todos, gra­
cias a la actividad infatigable de tan ilustrados 
médicos. 

Nuestra enhorabuena á todos. 

Los cofrades de San Antón, han celebrado 
-este año, como de costumbre, la fiesta de su 
patrono en la iglesia de San Gil. 

El sermón á cargo del joven presbítero y 
querido amigo nuestro D. Ensebio Santamaría, 
fué de lo mejor que se ha oído en este templo, 
y con esto creemos decir la verdad por el entu­
siasmo y atención con que le escucharon los 
asistentes al acto religioso. 

Ha sido nombrado maestro interino de Puen-
telsaz, Don Pedro Martínez Corrales. 

Por lo que tiene de interés para los moli­
neses copiamos el apéndice 21.° al número 158 
del «Diario de las sesiones de Cortes», que 
dice: «Congreso de los Diputados, Dictamen 
de la Comisión sobre el proyecto de ley arbi­
trando recursos para la conmemoraeión de los 
sitios de Zaragoza y de los liechos heroicos que 
tuvieron lugar en las ciudades de Gerona, As-
torga, Manresa, Ciudad Rodrigo, Molina do 
Aragón y Cádiz. 

AL CONGRESO.—La Comisión elegida 
para emitir dictamen sobro ol proyecto do loy 
arbitrando recursos para los gastos de conme­
moración de los sitios de Zaragoza, liaciendo 
s u y a s l a s consideraciones expuestas en el 
preámbulo del proyecto, tiene la honra do so­
meter al Congreso su dictamen, en el que se 
adiciona un artículo 3.° quo la Comisión lia 
estimado necesario para que so cumplimento 
de igual modo los decretos de las Cortes do 
Cádiz respecto á las ciudades do Garona, As-
torga, Manresa, Ciudad Rodrigo, Molina de 
Aragón y Cádiz. 

PROYECTO DE LEY 
Artículo 1.° El íilinistro do Hacienda dis­

pondrá lo necesario para que, por medio de 
sorteos extraordinarios (') modiíicacióa de los 
ordinarios de la Lotería Nacional, so eleve el 
producto de la renta, durante cada uno de los 
años 1907 y 1908, en la cantidad do 1.250.000 
pesetas, que se entregará á la Junta organi­
zadora del contonario yconmoui'jr;ici()n. do los 
sitios de Zaragoza oalBOS con destino á los 
objetos inscritos por la mJsma Junta eii su 
programa, listo no podrá sor modiQcado sin 
consentimiento del Gobierno, y los tres edifi­
cios en él mencionados que darán después afec­
tos á los servicios públicos que por ol mismo so 
destinan. 

Art. 2.° El Tesoro entregará á la Junta la 
anualidad de pesetas 1.250.000 á medida que 
los aumentos do reeauJaciiui :i queso refiere 
el artículo anterior se vayan realizando. 

Art. 3." El Gobierno, en un plazo que no 
excederá do soî s meses, y do acuoi'do oon la 
reprosontacióu do bvs dudados do Gerona, As-
torga, Manresa, Ciudad Rodrigo, Molina de 
Aragón y Cádiz, determinará i;i forma do cum­
plir los decretos dictados pjr las Cortes de 
Cádiz para conmemorar los hechos heroicos 
que en olla, tuvieron lugar, arbitrando por el 
mismo procedimiento señalado en ol artículo 
1.° los recursos necesarios para la ojecución de 
dichos acuerdos. 

Palacio del Congreso 19 de Diciembre de 
1906,—Segismundo Moret.—Marcelino Isábal. 
—Pablo Rózpide.—Manuel C a m o. —Gerardo 
Doval. 

El día 21 del actual celebrarían los emple­
ados de la dologaci(')n de üaoionda J-o Teruel, 
un lianquoto en honor do nuoítro Ivion amigo 
Don Federico Puig, rociontemonto ascendido y 
trasladado á la Dolegaciiái do Zaragoza. 

. «. . 

Se llalla vacante la plaza de Veterinario 
municipal de Checa, con 115 pesetas anuales. 

En favor de los pue'blos.=\jn. idea alta­
mente beneficiosa para los pueblos que venía 
acariciando ol Presidente de la Diputación pro­
vincial Sr. Celada, referente á la liquidación, 
do los recargos municipales, os ya un hecho. 

El Ministro de Hacicmda lia dado ya las ór­
denes necesarias para que dos oficiales se de­
diquen OKclusivainonto á liquidar los cuantio­
sos recargos quo so adeuíbm :i los Municipios 
de la provincia, por haber sido aplicados inde-
bidamonte á cuotas del Tesoro. 

FJI Sr. Conde Romanónos lia interosado 
do voras al Ministro de Hacienda y éste, con-
siJoraudo justa la pretensión, lia dado las ór­
denes (lo qu.e queda hocho mérito. 
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ENER© 

San Podro Xolasco, fundador. 

F E B R E R O 

San Ignacio, obispo. 

t La Pnr'tlicación de Ntra. Señora. 

. Y San Hlas, obispo. 

San Andrés Corslno, obispo. 

Santa Águeda, virgen y imlrtir. 

. Sania Dorotea, virgen y mártir. 

. San Rf)mualdo, at¡aJ. 

San Juan do Mata, fundador. 

Santa Apolonia, virgen. 

, •;• Qnincuaijésima. Santa Escolástica. 

San Saturnino, presbítero. 

Santa líulalia, virgen y mártir. 

. de Ceniza, San Benigno, mártir. 

. San Valentín, presbítero. 

, Santos Faustino y Jovita, hermanos 

mártiros. 

Itljrc-aao del 26 áe €itero it 1907. 

Ti'igo sui)er¡or 11'00 pts. fanega. 
Tri.ü,-o común 10'50 » » 
Triso centeno Sáii.) » » 
Cebada (¡'75 f> n 
Avena 4'50 » » 
i'atatas 1'20 )) arroba. 
Aceite 18'ÜO » » 
Vino 4'00 » « 

A j u s t a d o y a el n ú m e r o y h e c h a l a 
p r i m e r a t i r a d a do la R e v i s t a , iio p o d e ­
mos e n t r a r en de t a l l e s del c r i t n e u r e a l i ­
zado en 1.a Y u n t a , el día 2 8 , por Pascual 
GojUílo, ..u;3 ma tó á su n o v i a de dos t i ros 
de rovolvor . Dos pues de r ea l i zado e l 
iieclio se prosentó al J u z g a d o do M o l i n a 
q u e ac t i va las d i l i g e n c i a s . 

J. í.oíio, impresor de I..v Toiíui': ÜÍ: AiixuCm 

Calle Idayor, 29, Alcalá de Uena/cs. 
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Y E N T a 
Se venden una casa sita en esta ciudad 

y calle de Santa Clara número, 1, y diez 
y nueve fincas rústicas. Darán razón en 
la calle de Boteros número, 20. Molina 
de Aragón. 

D E . A R T E 

Una excursión á Toledo 
POR 

Claro /{bánades López 
(APONTES) 

Este folleto de suma importancia 
para los amantes de la Arqueología y la 
Historia, se vende en casa del autor. 
Chorro, 6 y 8, en Molina, y en las prin­
cipales librerías de la Península, al pre­
cio de 0'50 pesetas. 

Se enviará franco de porte á Jos que 
lo soliciten, enviando su importe en se­
llos de correo ó letras de íacil cobro. 
Quien Jo desee certificado aumentará a] 
importe del folleto O, 25 pts. 

lá ESfilLLá 
Sociedad desegurospuramente española 

Capital social, 10.000.000. de pesetas 

F - A . B 5 1 I O . A . 
de 

hilados y tejidos de lana 
de 

lucas fillaDoefa 
Mariana 

/(nuario-Guía de Guadalajara 
y su provincia para 1907 

Agencia en Molina, 
Chorro, 6 y 8, segundo. 

Especialidad en paños caseros, baye­

tas, mantas, tapabocas é hilazas. 

De venta en el almacén de la fábrica. 
Calle de San Juan, 29 

Molina de Aragón 

DE 

BravoyLeceíi 
aseGADo 

Se admiten suscripciones y anuncio» 
en la Administración de este periódico^ 

nim ALCOCER SiNZ 
Plazuela del Baño, 12, 

moEinn D6 mJi^xi, 
Gestiona asuntos judiciales, 

gubernativos, cumplimiento de 
exhortos y demás que se l e 
confien, y asiste á juicios etc. 
Formula instancias é informa­
ciones posesorias y autoriza pa­
trimonios eclesiásticos, dispen­
sas y consejos paternos. 

CONFITERÍA Y CERERÍA 

de 

Mariano Martínez isui lar 

Especialidad en turrones. 

¡fío equtvccaree! 

La tan acreditada hojalatería 
de 

II mi iE¥iS 
establecida antiguamente en la Plaza May^r 

se ha trasladado 

a lá Plagtiela del Baño nútn. n. 
En este Establecimiento se construyen toda clase 
de objetos concernientes al ramo de hojalatería 

mo eouTuoejiKse! 
Plazuela del Baño, i3.—Molina de iragdn. 

GRAN A L M A C É N 
de 

Y€KR€t€RlH V eURCTDOS 
Compra y venta de lanas y pieles. 

Inmenso surtido de toda clase de hierros. 

Venta de curtidos para la zapatería. 

riaza Mayor. 6, Molina. 

D I N E R O " " " 
por ropas allpajas x¿ efectos 

Innjenso surtido en relojes de todas cla­
ses y marcas, joyas, mantones de Manila, 
chales, alfombrados, capas y trajes de caba­
llero y toda clase de ropas. 

MARIANO MOLINA 
Calle de Atoha, 86, tienda.—Itladrld 

COMERCIO DEL PILAR 
de 

Celestino ]>Iarco 
Plaza Mayor, 22, y Cuatro Esquinas 

tAOUm DE RRñQOM. 

Tejidos Nacionales y Extranjeros, paque­
tería, ultramarinos, porcelana y cristal. 

Especialidad en tapabocas, mantas,pf>.ños, 
bayetas, colchas, toquillas, panas, pañuelos, 
lanas, merinos, brocateles, sedalinas, cutíes, 
lonas, terlices, retores, franelas, percales, al­
pargatas, etc., etc. 

Confección. Camisas de todas clases, tra­
jes para niños, pantalones y pellizas género 
de punto. Retales de pañería 5̂  otros á pre­
cios reducidos, y varios artículos en saldo. 

22, YUlk MAYOR, 22. 

ANTIGUA Y ACREDITADA 

de 

Francisco Navarro Bermejo 

Elegancia, buen gusto, prontitud 

en la construcción de calzado. 

Calle del Rio, 2. 

Molina de Aragón 

Impresor de 

La Torre de /trabón 
En este establecimiento se imprimen 

Periódicos, Obras, Revistas, etc. y 
toda clase de trabajos tipográficos. 

Precios económicos 

(Kalk mayor, 29. 
ni^cniÁ D e r>eNHRe8 


